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Conozca a las mujeres en la vida de Conan como nunca antes le habían contado...

Después de las nuevas aventuras y los nuevos triunfos, Conan y su grupo regresan a la ciudad donde es ahora su hogar, Tarantia.

El regreso ¿hará que echen de menos las aventuras? o ¿será mejor de lo esperado?



Esta publicación contiene los volúmenes del 25 al 28:

25 – Zula

26 – Valeria

27 – Agra

28 – Estari

(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, y que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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Zula entró cautelosamente en la habitación trasera de la posada, cerrando la puerta cuidadosamente detrás de ella, como le habían ordenado. 

La habitación estaba oscura, en la única ventana que había las persianas estaban cerradas.

Afuera, el sol ya se estaría poniendo hacia el horizonte, pero la intención no era solo mantener la luz afuera sino evitar que los transeúntes miraran hacia adentro.

La pícara distinguió una forma junto a la chimenea apagada y pudo sentir sus ojos sobre sí misma. 

Ella no dijo nada, esperando que la figura hiciera el primer movimiento. 

Después de un largo silencio, lo hizo, extendiéndose hacia adelante a través de una mesa baja para retirar un obturador de un objeto de metal colocado allí.

Una luz azul blanquecina se derramó sobre la mesa, brillando en su rostro. 

Ella había visto cosas así antes; una caja de metal con un obturador angosto a un lado y una barra interior encantada con un hechizo de luz duradero. 

Era más seguro que una linterna normal, y casi nunca necesitaba repostarse. 

Debido a su forma, la luz se derramó en una sola dirección, y la figura que estaba detrás estaba más a la sombra que nunca, ahora que sus ojos no podían adaptarse a la oscuridad.

"La hija pródiga regresa", dijo la figura, su voz tranquila, con un rico timbre.

Casi podía distinguir que llevaba una capa, oscureciendo aún más su forma y, quizás más significativamente, que él era, como ella, un duende. 

No es que importara, porque ella reconoció la voz, sabía que este era, de hecho, el hombre que había venido a conocer.

"No he traicionado al Gremio", dijo, desafiante, tratando de no entrecerrar los ojos, obviamente, a la luz dirigida hacia ella. "Ahora trabajo fuera de la ciudad".

"Como aventurera, sí; lo recuerdo bien. ¿Nunca te has sentido tentada a volver a tus viejas costumbres? ¿Unirte al redil?"

"No lo necesito. Tengo lo suficiente".

"¿Suficiente para abandonarnos?" la voz era severa, crítica, "Parece que debe ser así, ya que esta es la primera vez que ingresas a las instalaciones del Gremio en ... ¿qué, hace más de dos años? Estoy seguro de que recuerdas la fecha tan bien como yo. O ¿no es importante para ti?

"No fue un abandono, simplemente fue un cambio. No he hecho nada malo, no por las leyes del Gremio. Simplemente he tomado un camino diferente".

"Uno que significa que ya no nos necesitas", la voz fue agudamente crítica, y Zula comenzó a preguntarse si había hecho lo correcto al venir aquí. 

Claramente había heridas más profundas sobre su partida de lo que había pensado. 

En retrospectiva, eso quizás debería haber sido más obvio para ella.

"Por lo tanto, ya no necesitas a la familia que te ayudó a criarte, al menos desde la adolescencia. La familia que te enseñó las habilidades que conoces y en las que confías, ya sea dentro de nuestro alcance o no. El Gremio es un compromiso de por vida, no solo algo en el que entras y sales a tu conveniencia. ¿Lo habías olvidado? "

"No estoy aquí para ofrecer mis servicios".

"Pero nos necesitas para algo, ¿no? Algo te ha traído de vuelta con nosotros nuevamente. Lo que estoy tratando de establecer es por qué deberías pensar que tenemos el más mínimo interés en ayudarte".

"Porque tengo dinero. Lo que es, al final, lo que el Gremio trata de conseguir, ¿no?"

"Oh, ¿dinero?" la voz se burló, y su dueño se inclinó hacia adelante, descansando sus manos sobre la mesa y dejando que algo de la luz se derramara sobre su capa, aunque aun dejando su rostro en la sombra, "¿Qué te hace pensar que me interesaría eso de ti?"

"Porque te conozco, Cuchillo de las Sombras", usó el nombre en clave del asesino, el que había empleado para acceder a esta habitación privada, para tener audiencia con el hombre.

"Tal vez he cambiado", dijo, sonando un poco a la defensiva por primera vez, y recostándose fuera de la luz. "Ninguno de nosotros permanece igual para siempre. El Gremio ha seguido adelante sin ti, ya lo sabes".

"Pero no lo has hecho, ¿verdad?" dijo, dando un paso adelante, envalentonada al ver que podría estar metiéndose debajo de la capa exterior fría del otro pícaro. "De eso se trata todo esto, ¿no? ¿Estas sombras y tu intento de intimidación? Puedo decirte ahora que no va a funcionar, no conmigo".

"¡No todo es siempre acerca de ti!" gritó el Cuchillo de las Sombras, golpeando la mesa e inclinándose de nuevo hacia la luz. 

Esta vez, ella pudo ver más de su rostro, la nariz afilada y la pequeña perilla aseada, un destello de sus dientes mientras él casi le gruñía.

"Pero así es esta vez, ¿no es así? Todavía estás enojado. Bueno, lo que sea, deberías superarlo. Ya me cansé de que me molestaras. Todo lo que quiero es un poco de información, y estoy dispuesto a pagarla. ¿Me vas a ayudar o no? "

"¡No podrías pagar lo que yo quisiera!"

Su voz se elevó, sonando peligrosa, y Zula se preguntó si lo había empujado demasiado lejos. 

Era un asesino experto, después de todo, y un oficial de confianza del Gremio. 

Pero su frustración por la forma en que él estaba actuando, cuando ella necesitaba venganza por lo que había hecho esa cosa inhumana, abrumaba su sentido común.

"¡No sabes lo que tengo para ofrecerte!" espetó ella, "así que deja de ser un chico infantil al respecto".

"Sabes exactamente qué es lo que quiero", gruñó, y salió de detrás de la mesa, lanzándose hacia ella.

Levantó su mano izquierda instintivamente para alejarlo, su mano derecha buscando su cuchillo oculto. 

Pero él fue demasiado rápido y tomó su cabeza con ambas manos, besándola apasionadamente en los labios.

Olvidando el cuchillo, dio un paso atrás y lo abofeteó tan fuerte como pudo en la cara.

El sonido de la bofetada pareció resonar en la habitación; había sido realmente bueno. 

El Cuchillo de las Sombras retrocedió un paso, casi chocando contra la mesa, extendiendo una mano para sostenerse.

"Maldita sea, eso realmente dolió", dijo, sin hacer más movimientos, "¡mierda! Zula, tienes una dura mano, en estos días". Él soltó una risa amarga, "Supongo que no has cambiado mucho ".

"Bueno, te lo mereces, Ulgor".

Hizo una mueca al usar su nombre real, pero luego pareció relajarse, toda su furia y bravuconería desaparecieron. 

"Sí, supongo", murmuró al fin, recostándose contra la mesa y frotándose la mejilla, la capucha de su capa se cayó hacia atrás revelando un cabello negro muy corto. "¿Dónde nos equivocamos tanto?"

"No podías aceptar que yo tenía mi propia vida. Y parece que todavía no puedes".

"Oye, eso no es justo. Tenía muchas cosas que hacer cuando me mudé al Gremio. También podría haberlo hecho con un poco más de apoyo. No es como si esto fuera unilateral".

Ella se encogió de hombros.

"Tal vez. Pero no podía estar aquí todo el tiempo. Como dije, ahora tengo mi
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